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    Capítulo 1


     


    Llevaba mirando la alarma esperando para que sonara. Desde hacía meses, tenía la sensación de que tarde o temprano se iba a despertar de una tremenda pesadilla surrealista, que era en realidad su vida.


    Pero cuando la alarma sonó, la hizo reaccionar.


    No había sido un sueño. El amor de su vida, David, ya no estaba con ella. Después de 4 años de relación ya no estaban juntos.


    Él era todo lo que ella conocía. Ni siquiera se conocía a ella, sin él. Era como si se hubiera perdido en el camino de esa relación. Una, muy hermosa y plagada de recuerdos y momentos inolvidables.


    Todo se había borrado de un plumazo un día de noviembre.


    Después de una de sus muy recurrentes peleas, él, fuera de sus casillas le había confesado que la había engañado.


    Esto, para cualquiera ya hubiera sido suficiente para estar destrozada, pero no. Faltaba algo más.


    Un condimento especial a la historia, si se quiere.


    Él la había engañado con una de sus mejores amigas, Nadia.


    En el fondo, cada vez que lo pensaba sabía que ningúno sentía nada por el otro. Más que la calentura del momento, no había nada.


    Ella lo había hecho para probarse a sí misma lo capaz que era de seducir el novio de una amiga, y él solamente por ser débil. Algo que lo caracterizaba con frecuencia. Era débil.


    Pero lo que más le dolió a Valentina, fue que todos sus otros amigos sabían y nadie le había dicho nada.


    Y la verdad es que ni ella, en el lugar de ellos, se lo hubiera confesado. David era un asco, era débil, era una mala, malísima persona. Pero ella lo amaba con toda la fuerza de su alma.


    Aun sabiendo esta historia, Valentina se quiso acercar muchas veces David. Le había dejado mensajes, correos, hasta lo había llamado por teléfono.


    Pero no había tenido respuestas.


    Por eso, cuando terminó la escuela, Valentina no lo dudó. Ya no había nada más para ella en Córdoba. Necesitaba salir de ahí.


    Ya había planificado irse a estudiar a Buenos Aires, pero su familia, enterada de lo sucedido, la entendió cuando ella se quiso ir el primero de enero.


    Iba a extrañar a su familia. Sus padres eran dos personas jóvenes, divertidas y de mente muy abierta. Siempre la acompañaron en todas sus decisiones, y ahora estaban más que entusiasmados de que ella persiguiera sus sueños de ser fotógrafa.


    Su hermano menor, NCO, era su mejor amigo. No recordaba cuanto era el mayor tiempo que habían pasado separados. Eso sí que iba a ser una despedida difícil.


    Por suerte, por poco tiempo. Él terminaba la secundaria ese año y se iría con ella a Buenos Aires a estudiar. Todavía no sabía qué, pero sabía que se iría con ella.


    Pero no todo pintaba tan negativo para Valentina.


    Hacía un mes que estaba en Buenos Aires y su rutina había cambiado por completo. Había decorado el departamento hasta el más mínimo detalle llenándolo de objetos personales y relacionados con sus pasiones. La fotografía y la música. Se puede decir que había canalizado por ese lado, y un psicólogo diría que era parte de su recuperación, o estaba en un periodo de negación. Como sea, el departamento le había quedado bastante decente.


    Y en medio de ese proceso había conocido a su vecina del lado, Florencia. Era una modelo de 21 años, simpática, sociable y bellísima.


    Se conocieron de casualidad, cuando Valentina casi le tira abajo la pared del baño, instalando unos estantes colgantes. Se hicieron amigas al instante. Cosa que era rara para Valentina. Ella tenía muchos problemas para confiar en la gente, y tendía a ser huraña y poco sociable.


    Pero Florencia la entendía. Fue un buen oído durante todo el mes, y si bien recién se conocían, las dos hacían casi todo juntas.


    Flor, la veía como una persona confiable y tranquila al lado de sus otras amigas modelos, quienes tenían una vida alocada y superficial.


    Aunque a ella le gustaba divertirse, sabía controlarse, y eso era una cualidad que iba a la perfección con la personalidad de Vale.


     


    Así que ese sábado, no tenía que preocuparse por planear su día. Flor ya lo había hecho por ella. Preocupada porque su amiga no estaba teniendo tanta vida social como ella pensaba que era necesario, había pensado en todo. Durante la tarde iban a ir de shopping a comprar la ropa perfecta para salir y a la noche iban a ir al boliche de moda. Flor tenía contactos y amigos que se dedicaban a las relaciones públicas de la mitad de Buenos Aires, así que estaban aseguradas en todas las listas mas exclusivas.


    Vale prefería quedarse en casa leyendo, o escuchando música mientras editaba fotos, pero también estaba de acuerdo con Flor. Necesitaba un cambio.


    Por algo, había llegado a la capital 2 meses antes de empezar las clases.


    Parte de ese cambio, iba a ser su agenda social.


    Se levantó y prendió el equipo de música para empezar el día.


    Mientras sonaba, iba bailando por el departamento, sacando la ropa sucia, limpiando su cuarto, lavando los platos, barriendo, poniendo la pava para su té.


    Mientras desayunaba siempre consultaba las redes sociales en su notebook.


    Es lo que la mantenía en contacto con su hermano, así que siempre estaba pendiente.


    Se le ocurrió también consultar los precios de las lentes para su cámara y estaban carísimos.


    Pensó, que si les pedía a sus padres, estos no dudarían y le pasarían el dinero que le hiciera falta, pero no podía seguir haciendo eso.


    Tenía que buscarse un trabajo. Que de paso le sirviera para mantener la mente ocupada en otras cosas que no fuera…


    Ya pensaría en eso más adelante.


    Y entre una cosa y otra, inevitablemente ahí estaba. Chequeando el perfil de David.


    Se lo veía sonriente con un vaso en la mano y rodeado de personas en una fiesta. Contuvo la respiración, viendo cuantas chicas le habían puesto me gusta. No entendía porque se hacía esto. Todos los días.


    Tuvo que cerrar la tapa de un golpe para no escribirle. Pensó que le hubiera puesto en el mensaje….Hola David, estuve pensando en vos, te ví en esas fotos, se ve que estas muy bien…yo estoy en Buenos Aires, …..no no no.


    Parte de irse antes, era para escapar de esas conductas. Además nadie de su círculo tenía que saber que ya se había ido. Necesitaba distancia.


    Pero un mensajito corto, preguntándole como estaba…..


    Y en ese momento sonó el timbre.

  


  
    

    Capítulo 2



     


    -         Vale!!!!! – Flor, como siempre, aparecía para salvarla de cosas que se iba a arrepentir. – Vale, dale que llegamos tarde a lo de Fabiii.


    Fabi era el peluquero de Flor. Y hoy tenían turno para completar el cambio de look, para tener como decía Flor, más pinta de porteña.


    Corrió a abrir la puerta.


    -         Hola Flor, como te va? – le dijo.


    -         Te cuento en el camino, nos esta esperando Fabi. Ya pensaste lo que te dije? – Flor me había recomendado un cambio un poco radical para lo que estaba acostumbrada. En cualquier comento lo hubiera rechazado de movida. Pero Flor tenía razón. El cambio tenía que ser total.


    -         Si, lo pensé y me parece que me voy a teñir. Te hago responsable de lo que me quede la cabeza.


    -         Vas a quedar hermosa Valentinita. Tenés una carita hermosa y esos ojos azules claritos van a quedar muy bonitos con un tono rubio.


    -         Ay que miedo cuando lo decís así.


    Y entre risas se pasó la mañana, encerradas en lo de Fabi.


    Las chicas que trabajan con él, les hicieron las manos, los pies y les depilaron las cejas.


    Su amigo, les cortó apenas las puntas y se encargó del color.


    -         Ay que monas quedaron, chicas. Son la rubia y la morocha argentina.


    -         Eso era justo lo que queríamos. – dijo Flor.


    Vale se veía en el espejo, pero no se reconocía. No parecía ella.


    Salieron corriendo de ahí, almorzaron algo liviano, porque según Flor, era mejor para medirse la ropa después, no haber comido como chanchos.


    Pero claro, Flor tenía que engordar dos veces el peso de Vale, para parecer algo rellenita.


    A la tarde, se fueron a comprar bebidas para la noche. Iban a tomar en el boliche, pero antes de eso, estaba la previa.


    Vale estaba muy por fuera de su zona de confort. Pero le estaba poniendo toda la voluntad y no había discutido por nada. Ella misma se había sorprendido de lo determinada que estaba.


    Después de cenar Flor puso música y sirvió las bebidas. Dos de sus amigas modelos Mica y Coty estaban discutiendo algo sobre una fiesta after que tenían que ir si o sí.


    Cuando las 4 estuvieron vestidas, y ya habían brindado por cuanta cosa se les venía en mente, se dispusieron a salir.


    Vale y Flor no estaban borrachas, pero sí muy alegres.


    Iban riéndose de todo lo que veían. No ayudaba que Mica y Coty seguían tropezando con todo por los tacos de dos metros a los que se habían subido. Ridículo.


    Llegaron a un local que tenía dos cuadras de cola. La música electrónica se escuchaba desde lejos. Era EL lugar.


    Y allí iban ellas 3 modelos hermosas y Vale. Que a medida que se acercaba al boliche, se arrepentía de haber ido. Que hacia ella ahí? Debía parecer una cucaracha al lado de sus amigas modelos. El pánico la estaba invadiendo. Se había quedado seria. El efecto del alcohol que había logrado nublarle la mente antes, ahora se estaba yendo.


    Que hacia ella ahí? Ella no era atractiva. No estaba a la altura. Ella no salía con chicos, ella estaba enamorada de uno que no la quería. Uno que se le estaba riendo en su cara. Uno que reconoció más de una vez que estaba con ella por comodidad, hasta que encontrara una persona que realmente le gustara.


    Ni sus amigos la habían elegido, nunca. Ella no era suficiente…para estar ahí.


    Flor, que había llegado a conocerla mucho en el corto tiempo que habían pasado juntas, se dio cuenta del estado de ánimo de Vale.


    La agarró fuerte del brazo y le dijo:


    -         Eu. Ya no sos la de antes. Ahora sos Vale, la rubia bombona que salió de lo de Fabi hecha un minón. Olvidáte de esa gente flaquita. Dejálos lejos.


    -         Gracias Florcita. – le dijo pasándole el brazo por los hombros a su amiga.


    Entraron al boliche sin hacer fila, por supuesto. Y lo primero que hicieron, guiadas por Mica y Coty fue ir a la barra y comprar unas bebidas.


    La música le gustaba y estaba lleno de gente linda. No podía creer estar ahí.


    Se puso de novia muy chica, y se había perdido la parte de salir con amigas a boliches.


    No fue a Bariloche, por todo lo que paso con su ex, tampoco. Así que todo era nuevo para ella.


    Estaba debutando, y nada menos que en la noche porteña.


     


    Apenas llegaron a la barra, se les acercó un grupo de 4 chicos a hablar.


    Ella era lo suficientemente inteligente, para darse cuenta de que no se acercaban a hablar por ella precisamente, pero bueno. Eran 4.


    Parte del plan de Flor, consistía en conseguir que Vale estuviera con alguien que no conociera. Un rose de una noche y nada más.


    Según ella, necesitaba sacarse a David del cuerpo.


    Lo que no le conto Vale, es que fue el único chico con el que estuvo…en su vida.


    Ella era grande, sabia como cuidarse. Necesitaba volver a salir con gente. Necesitaba sacarse el clavo de David.


    Con otro clavo, o con lo que sea, pero se lo iba a sacar.


    Los chicos las invitaron al VIP. Ahí había sillones y la música sonaba un poco más suave, así que se podía charlar.


    Uno de ellos, Mirco, se quedó a su lado. Parece que él fue el sorteado para cargar con la minita fea. Bueno, capaz, como premio no tendría que manejar esta noche y algún otro amigo, que estuviera con las modelos, podía dejarlo tomar todo lo que quisiera. Casi le daba pena.


    -         Querés que compremos un champagne? – preguntó


    -         Ehm, me da lo mismo. – pero después pensó que ella tenía el mismo derecho de tomar todo lo que quisiera.  – Si, compra uno.


    -         Dale, ya vuelvo.


    Al rato volvió con un balde que tenía una botella entre hielos y dos copas.


    Miró rápido a sus amigas. Mica y Coty se habían puesto a bailar con dos de los chicos y Flor, como buena amiga, miraba desde cerca por si necesitaba algo. Se sentó a hablar algo con un chico, bien cerca de Vale.


    -         Sos de acá?


    -         No, soy de Córdoba. Estoy acá para estudiar.


    -         Uhhh que copado. Conozco Córdoba, es muy linda. Seguro te gusta el Fernet y el cuarteto, no? – porteños, pensó sonriendo.


    -         No. En realidad el Fernet si. El cuarteto no, no me gusta.


    -         Ah mirá. Che y que estudias?


    -         Voy a empezar fotografía.


    -         No me digas! Que buena onda.


    -         Vos que haces?


    -         Yo juego al fútbol. Estoy en Newells ahora. Hace poco me compraron.


    No sabía que responder a eso. No tenía idea de fútbol.


    En ese momento se escucharon unos grititos agudos provenientes de Mica y Coty que saltaban histéricas abrazando a un grupo de chicos que acababan de entrar al VIP.

  


  
    

    Capítulo 3


     


    Uno era alto y morocho, el otro rubio, rapado con una mini crestita y el último tenía el pelo castaño y ojos azules.


    Los tres eran hermosos. Seguro eran modelos que trabajaban con las chicas.


    El tercer chico era sin dudas el más popular. Apenas había entrado y ya tenía dos chicas colgando de los brazos. Estas lo miraban como si nunca hubieran visto a un hombre. Le susurraban cosas a los oídos y este sonreía tranquilo, pero no parecía para nada afectado.


    Si dos chicas como Mica y Coty se le hubiesen acercado a cualquiera de los hombres del lugar, estos hubieran estado desesperados por ganar su atención. Pero el chico castaño, no.


    Vale pensó que se podía deber a dos posibilidades. O el chico estaba tan acostumbrado a esta reacción en las mujeres que ya no le importaba que se tratara de dos modelos preciosas. Porque seguramente lo acosarían chicas aún más impresionantes.


    O, y la otra le sonaba más posible, después de conocer a todos los amigos varones de sus nuevas amigas, este chico no estaba para nada interesado en las mujeres.


    En ese momento el chico dirigió la mirada hacia ella.


    Esta, hizo lo que siempre hacía cuando alguien la miraba, lo que le salía mecánicamente, le sonrió.


    El chico, levantó un poco las cejas y le devolvió la sonrisa. Una sonrisa blanca y llena de dientes perfectos. Era modelo.


    Valentina tuvo que mirar hacia otro lado, porque la intensidad de esos ojos azules la estaban incomodando.


    Mirco, volvió de la barra, con otra botella de champagne, hielos y dos copas limpias.


    -         Son tus amigos? – le preguntó señalando el grupo de modelos.


    -         No. No los conozco, pero creo que mis amigas si los conocen. Son todos modelos, así que seguramente sean compañeros de trabajo.


    -         Modelos? Me imaginaba. Vos sos modelo también?


    Valentina lo miró esperando que dijera que era una broma. Como no lo hizo, esta rompió a reír a carcajadas. Mirco la miraba sonriente y sorprendido sin entender porque se reía Vale.


    -         No, no soy modelo. Pero gracias, supongo. Parecías tan sincero preguntándome.


    -         Te lo preguntaba en serio.


    Ella no era una belleza, pero era delgada y alta gracias a los zapatos que tenía puestos. Además, sus amigas la habían maquillado y llevaba el pelo de una Barbie. Tal vez, la luz del lugar hasta le jugaba a su favor. Se sintió más segura de si misma y tomó a Mirco de la mano.


    Caminaron unos pasos hasta donde estaban todos bailando y se les unieron.


    Si había algo que le gustaba a Vale, era bailar. Se sentía cómoda, porque en Córdoba siempre estaba inscribiéndose en gimnasios donde dictaban clases de diferentes ritmos. Había probado todo, jazz, salsa, reggaetón, árabe, hip hop, pop, entre otros.


    Y digamos, que también la ayudaba el hecho de que ya estaba emborrachándose, para bailar más desinhibida.


    Ahora sonaba Blurred Lines y ella bailaba alrededor de Mirco sonriente. Se lo estaba pasando bárbaro.


    Él la agarraba de la cintura cada vez que podía. Vale se sentía linda.


    Sus amigas se acercaron para bailar también, siguiendo a Vale, y sus amigos modelos las acompañaron. Asintiendo con la cabeza mientras las miraban bailar.


    El de pelo castaño seguía mirando a Vale y se fue acercando.


    De un momento a otro, lo tenía atrás. El cuerpo pegado al suyo…y bailaban.


    Mirco no parecía sorprendido, después de todo, era una canción de fiesta, y estaban todos bailando con todos.


    Vale tenía adelante a Mirco y atrás al modelo, y bailaban los tres juntos.


    Ella captó en un momento como el castaño miraba a Mirco. Le clavaba la mirada.


    Ahhh…entonces era con él con quien quería bailar. Bueno, lo lamento - pensó. Ella estaba bailando con Mirco primero. Pero Mirco, no le prestaba atención.


    Solo tenía ojos para Vale.


    La canción cambió. Y las chicas rompieron el grupo en el que estaban para venir a hablar con ellos.


    Querían ir a una fiesta que hacía uno de los amigos de esos modelos, y era el after del que habían estado hablando antes.


    El modelo castaño, asintió y le dijo algo a Mirco al oído. Mirco lo miró y se rió. Oh, bueno, capaz era gay también.


    Todos se estaban poniendo de acuerdo para ir al after, pero el chico castaño se puso a hablar con los chicos con los que había venido. Se lo veía negar con la cabeza y mirar el reloj.


    Se volvió a acercar a donde estaba Vale, y volvió a hablar, pero de nuevo, con Mirco.


    Este lo escuchaba, y algo comentaban.


    Mirco se acercó y le dijo al oído:


    -         Vamos a la casa de uno de sus amigos, tenemos que decir que lo conocemos a él, y me dijo donde quedaba el lugar.


    -         Ah ok. – dijo ella. – Él no viene con nosotros?


    -         No, él tiene una sesión mañana temprano, o algo así... – dijo Mirco encogiendo los hombros.


    Miró confundida al chico que se estaba yendo. Bueno, seguramente le gustaba mas Mirco que ella, así que le dio lo mismo que se fuera.


    Ahora se iba a un after con sus amigos, y con Mirco, quien si le prestaba atención.
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    Llegaron a un piso en zona norte abarrotado de personas, de modelos más precisamente. Reconocía un par de caras de revistas y la tele, pero la verdad es que la fama, nunca le había llamado la atención.


    Había un DJ en la terraza y la música se escuchaba en todas partes. Se habían dispuesto varias barras con tragos de diferentes colores en vasos enormes, y originales.


    Lo que también le llamó la atención era que había muchas parejas por todos lados. Se besaban de manera exagerada por todos los rincones del departamento, era muy gracioso.


    Algunos estaban bailando afuera, donde había una gran pileta, rodeada de luces empotradas en el piso. Todo tenía un aspecto lujoso, aunque minimalista.


    Apenas llegaron, sus amigos modelos, tenían que cumplir con sus deberes sociales, saludando a todos sus conocidos. Todos se estaban divirtiendo muchísimo, hablaban todos el mismo idioma.


    Un idioma que se arrastraba de momentos gracias a que estaban todos muy borrachos…o bajo el efecto de otras sustancias.


    Vale se sentía bien. Estaba todavía un poco alegre, pero no borracha. Decidió ir a tomar algo a una de las barras. Se dio cuenta de que Mirco, la seguía y la tenía agarrada de la mano.


    Estaba ahí para divertirse, así que decidió no darle mas importancia de la que tenía.


    Mientras caminaban pudo ver a unas modelos que lo miraban y comentaban con sonrisas coquetas.


    Se le cruzó por la cabeza de que Mirco podía ser un reconocido jugador, de hecho hasta famoso, pero como ella no sabía nada de fútbol, y para ser totalmente sinceros, tampoco miraba mucha tele, ni consumía revistas de chimentos.


    Se pidieron unos tragos, que ni más mínima idea que contenían, pero estaban riquísimos.


    Se fueron a sentar afuera donde corría mas aire.


    -         Y bueno Vale, que te parece Buenos Aires?


    -         Me gusta. A veces no es muy distinto a lo que yo conocía de Córdoba. Pero estoy mucho mejor acá.


    -         Estabas mal allá ? Por eso viniste?


    -         Si. Tuve un par de problemas con…gente…de ahí. Ya no tenía ni un motivo para quedarme.


    -         Mmm…si, se como se siente. Pero uno nunca se logra escapar de sus mambos. Te siguen a donde vayas.


    Vale lo miro. Tenía tanta razón. A muchos kilómetros todavía la acosaban los mismos pensamientos, todavía sufría de la misma forma.


    -         Bueno, no escaparse. Pero es una buena forma de empezar de cero. Cambiar el escenario.


    -         Eso sí. Conocer gente nueva, además.


    -         Si, eso esta bueno.


    -         A mi me encanta conocer gente nueva. Pero nunca tengo tiempo para llegar a conocer bien a nadie. Tengo que entrenar mucho. Y muchas veces concentro y no puedo ni salir.


    -         Bueno, aprovecha ahora que pudiste. Vamos a bailar un poquito.


    Y se fueron a donde la música sonaba mas fuerte, dejaron los tragos en un rincón y empezaron a bailar.


    Sonaba reggaetón, y ella sabía como bailar eso.


    Mirco estaba impresionado por como se movía Vale. Y entre gritos, por el volumen de la música le pregunto:


    -         Sos bailarina?


    -         No. –rió- Me gusta mucho bailar. A vos también no? – le preguntó al darse cuenta de que Mirco la seguía sin problemas.


    -         Si, me encanta.


    Siguieron bailando cada vez más cómodos con el otro. Acercándose más y más, agarrándose más y más.


    Mirco, le puso una mano en la cintura y con la otra le corría el pelo que se le volaba a la cara por el viento de la terraza.


    Vale entonada por los tragos, y por lo bien que se sentía, lo agarro de la cara y lo empezó a besar.


    Mirco, sonrió y la agarro con las dos manos por la cintura para acercarla más a él.


    Después de unos minutos, ni siquiera estaban bailando. Solamente se estaban besando.


    Besar a Mirco se sentía bien. El, era súper lindo, y sus besos eran dulces. Sentía su cuerpo pegado al de ella, cada vez más caliente.


    Se separó apenas, rozándole con la boca la mandíbula hasta llegar al oído, y mientras le rozaba el lóbulo de la oreja le pregunto si quería ir adentro.


    Vale sabía para que iban a ir adentro. Siguiendo con el espíritu de la noche se dijo: Y por qué no?


    Asintió con la cabeza y entraron. Caminaron tomados de la mano por el departamento. Sus amigas estaban igual de entretenidas que ella, así que no se distrajo con eso.


    Caminaron por un pasillo oscuro lleno de puertas. Se podía estar acá? La verdad no le importaba, no sabía ni de quien era este departamento de todas formas.


    Mirco la llevó a una de las puertas, golpeó y al no escuchar respuesta, la abrió. Tiró de la mano de Vale y entraron a un cuarto.


    Estaba oscuro, pero se dio cuenta de que en el medio de la habitación había una cama grande.


    Mirco cerró la puerta y le puso traba, después agarro a Vale y le empezó a besar el cuello.


    Vale cerraba los ojos. Mirco besaba muy bien.


    Cuando estuvieron en la cama, él se acomodó encima de ella mientras la seguía besando.


    Algo hizo click en la cabeza de Vale. Se empezó a arrepentir. No quería hacer esto. Mirco era divino, pero ella no podía, solamente no podía. Que horrible momento. ¿Qué le iba a decir?
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    Mirco dejo de besarla. Se había dado cuenta de que ella se estaba arrepintiendo.


    El apoyo su frente en la de ella y empezó a negar con la cabeza.


    -         Mirco, no puedo. Disculpáme.


    Mirco levanto la cabeza para mirarla y se rió.


    -         Te estaba por decir lo mismo, perdón.


    Se acostó al lado de ella, con la respiración todavía un poco entrecortada.


    -         En realidad sí que puedo. Pero no debo. –se volvió a reír- Sos hermosa Vale, pero en dos días tengo un partido y no debería…


    -         Ahh… - en el fondo algo aliviada que no era por ella que él no podía.


    -         Si, perdón. Me re gustas, y te juro que tengo muchas ganas, pero…


    -         No te hagas problema, yo tampoco puedo. No sabía cómo decirte.


    -         Vos por que no podés? – le preguntó.


    Quería elegir muy bien sus palabras porque él era un divino y no quería herirlo.


    -         La verdad?


    -         La verdad.  – le dijo y se apoyó en su codo mientras la miraba.


    -         Porque todavía me pasan cosas con mi ex. Y no soy…así.


    -         Eso es un bajón. El tiempo lo cura todo así que tranqui


    -         Gracias.


    -         De una, quién no estuvo enamorado y sufrió, no?


    -         Creo que sí, que se yo.


    -         Che qué quisiste decir con eso de que no sos…así. Así cómo?


    -         De estar con alguien, que no conozco.


    -         Eso es algo malo?


    -         Para nada. Pero yo no soy así. Tengo que conocer mucho a la persona para…


    -         Sentirte cómoda?


    No dijo nada. Obviamente con todas sus inseguridades, no podía pensar de otra forma.


    Pensó en David, que aun siendo su novio, solo después de salir por casi 10 meses, recién se pudo soltar en ese sentido.


    Le daba verdadero miedo pensar en compartir todo eso con alguien que no fuera él. Se sentía como…desubicada.


    Él la conocía. La había visto pasar por todo. Había crecido a su lado. El le había enseñado todo lo que sabía en ese sentido. Le había hecho sentir cosas que ni se imaginaba existían.


    -         Disculpa que me meta. Puedo adivinar que no estuviste con muchos además de tu ex. Es por eso.


    Vale se rió.


    -         Se nota mucho?


    -         No, no es que se note. Es por lo que decís. Y como hablas de tu ex.


    -         Ufff si. Tenés razón. – dijo Vale tapándose la cara con las manos.


    -         Ey…no te pongas mal. Es porque no llego todavía nadie que te mueva el piso. Ya vas a ver cómo te va a ser fácil si te volvés a enganchar.


    Lo miró. Ojalá tuviera razón. Se sintió un poco mal de ser tan obvia, y se sentía una fracasada por todo este asunto del ex. Le molestaba ser así.


    -         Vale, ya fue, no pienses tanto. – volvamos a la fiesta así te olvidas. Yo te voy a ayudar.


    -         Gracias. – le dijo sonriendo. Extrañaba como se sentía tener amigos.


    Se podía ver perfectamente como su amiga.


    Esperaba que pudieran seguir viéndose después de esta noche.


    Si el tenía razón, no iba a poder pasar nada más entre ellos, pero le encantaría ser su amiga. Necesitaba esta perspectiva de hombre para aconsejarla.


    -         Vamos rubia? – le dijo y la ayudo a pararse.


    Salieron a la sala donde estaba cada vez más lleno de gente, y bailaron y se rieron como si nada hubiera pasado.


    Era de día, y las chicas con las que había salido, no tenían ni intenciones de volver a casa, pero ella estaba agotada, así que se pidió un taxi que compartió con Mirco. El, la acompaño y la espero hasta que entrara al edificio.


    Intercambiaron teléfono, Facebook, y Whatsapp.


    A Vale le encantaba la idea de tener un nuevo amigo en la ciudad.


    Quedaron en salir a tomar algo y charlar después del partido de Newells.


    Al otro día, se juntó con Flor a tomar mate a la tarde y se terminaron de contar lo que había pasado esa noche. Ella había conocido un chico, había estado con él, pero no se habían pedido teléfonos ni nada, para Flor era todo tan fácil.


    No le interesaba tener nada con nadie. Nunca se había enamorado. Vale le envidiaba eso.


    -         Pero me vas a decir que no hicieron nada cuando se fueron a la pieza de Chelo?....- y la miraba como si le estuviera ocultando algo, con desconfianza.


    -         Nada.


    -         Pero si es un bombón Valentina! Así nunca vas a dejar de pensar en David.


    -         Pero si ya te dije que tiene un partido, no podía.


    -         Bah….sabes lo fácil que se arregla eso, no? Lo convences en dos segundos, Vale. Y por lo que me contás, ni siquiera  te iba a costar mucho.


    Se rieron.


    -         No, capaz que no. Pero yo tampoco podía. No lo conocía!


    -         Bueno, la próxima vez que se vean no vas a tener excusas flaquita.


    -         No es así. No me gusta para eso. Es divino, como amigo…


    -         Ahhh bueno. Eso es distinto. Si no te hace sentir nada, entonces no. Pero eso también se arregla fácil. Buscamos otro que si te haga sentir cositas.- y le guiñó el ojo.


     


    Se rieron y siguieron chusmeando hasta que se hizo de noche.


    A las 8 le llego un mensajito.


    “Rubia, Como estas? Yo te cuento que a punto de irme a dormir. Hoy me toca acostarme tempranito :  ( ”


    Mirco. Sonrió mientras le contestaba.


    “Yo recién termino de tomarme unos mates y ahora me estoy por ir a lo de mi amiga a ver unas pelis. Vos como estas?”


    Mirco era divino. Podía hablar con él.


    “Qué lindo! Otro día me invitas a tomar mates? A mí me salen muy feos”


    Le empezó a preocupar que Mirco la viera como algo más que una amiga. Ella lo hubiera hecho si fuera él. Pensando lo que casi había pasado ayer.


    No podía ser así de histérica. Pero bueno, como decía Flor, si no le pasaban esas “cositas”, no le pasaban. Iba a tener que hablar con él.


    Siguieron escribiéndose mensajes igual de inofensivos por una hora. Se despidieron, Mirco se iba a dormir. Y Vale se fue a bañar para irse a lo de Flor.


    En lo de su amiga no paraba de sonar el celular, pero Flor lo ignoraba.


    Estaban viendo una película que había estado en cartelera hacia poco y ya la podían ver online.


    El actor era súper lindo. Con unos ojos verdes intensos, que la hicieron pensar en David. Qué estaría haciendo en ese momento? Estaría con alguien? Pensaría en ella? La extrañaría? Qué estarían haciendo si estuvieran juntos ahora?


    No podía concentrarse en la película.


    Flor harta del pitido de su celular, lo agarró y se fijó quien le escribía.


    -         Eu Valen, tenés ganas de ir a una fiesta ahora? Mis compañeros tenían una sesión hoy y de ahí se fueron a lo de uno de los productores. Hay fiesta a 3 cuadras.


    -         Ehm, pero es un viaje, vestirse, maquillarse,….mmm…ya me estaba agarrando sueño Flor.


    -         Te peino y maquillo yo en 3 minutos, te cambias en 2, y estamos allá en 10 minutos más. Si tenés sueño te tomas un par de energizantes y listo.


    Vale rió.


    -         Si es así de fácil. Vamos. – dejarse de poner excusas era parte del plan, así que se fueron a arreglar.


     

  


  
    

    Capítulo 6


     


    Como dijo Flor, en menos de media hora estaban en el departamento del productor, que era igual o más impresionante que en el que habían estado ayer.


    Había un DJ, esta vez en medio de la sala, y pudo reconocer a algunas personas de la noche anterior.


    Todos bailaban y tomaban como si mañana no fuera lunes.


    Bueno, pero le daba igual, estaba todavía de vacaciones, y un domingo no era diferente a un viernes o un sábado a la noche. Así que era el momento de divertirse.


    Apenas entraron Flor la arrastró a saludar a medio mundo.


    Después de esa actividad tan agotadora salieron a un patio que tenía el departamento. Un espacio abierto con una pileta al fondo y una galería que funcionaba, se imaginaba ella como quincho porque había un asador, mesas y luces de todo tipo.


    El grupo que estaba ahí afuera, estaba más tranquilo. Pudieron sentarse a charlar.


    Al rato llegó Mica, una de sus amigas modelos, que lo primero que hizo fue preguntarle a Vale por Mirco y que había pasado anoche, con demasiado lujo de detalles en las preguntas.


    Cuando terminó de contar la historia por tercera vez, sintió que la miraban. Recorrió con los ojos el patio hasta que los encontró. Dos de los modelos de la noche anterior. El morocho altísimo y el de pelo castaño que había bailado con ella.


    Repitiendo lo que había hecho anoche, cuando se sintió intimidada por los ojos azules del de pelo castaño, sonrió y miró rápido para otro lado.


    Los dos estaban hablando solos en un rincón. Parecían concentrados y cada tanto se reían o empujaban.


    Esos dos la estaban pasando muy bien ahí solos, pensó y se rió. La miraban y se decían algo. Seguramente tenía que ver con Mirco y de cómo había preferido quedarse con esta flacuchita que no era modelo, ni siquiera bonita, que con él. Que era uno de los chicos más lindos de este planeta.


    No se acercaron a saludar, ni a charlar con ellas, solamente se quedaron ahí a lo lejos, charlando entre ellos.


    Pero tampoco se besaban ni abrazaban. Si no hubieran estado aislados los dos solos, hablando tan cerca, en una fiesta plagada de modelos bellísimas, nadie hubiera creído que esos dos eran gays.


    Aunque si lo pensábamos mejor, estaban demasiado bien vestidos. Los dos de chupines oscuros y camisas con cardigans como se usaban en Europa, y zapatos tipo sleapers. Y como les brillaba el pelo. El morocho tenía el pelo ondulado, rapado en los costados. El castaño tenía el pelo más bien corto, despeinado, pero con mucha onda. Notó, ahora que lo miraba mejor, que tenía un tatuaje en el cuello. Era una estrella negra. Bastante femenino, pensó.


    Se fueron a bailar, porque la música cada vez se ponía mejor.


    Vale se estaba divirtiendo, eran momentos como estos que le hacían pensar que no era imposible olvidarse de todo lo que había dejado atrás.


    Sus amigas modelos eran muy sexys, y bailaban moviendo sus delgados y delicados cuerpos como en un video clip. Pero ella en ese aspecto no tenía nada que envidiar, bailar se le daba fácil. Era el único momento en el que se sentía sexy.


    El único. Porque si lo pensaba, ni estando en la cama con David se sentía así.


    Así que disfrutó el momento, se dejó llevar y bailó y bailó.


    Se les acercaron otras chicas con tragos y se fue soltando cada vez más.


    Vió y todas estaban bailando con los ojos cerrados. No se veía nada salvo lo que iluminaba la luz parpadeante del costado. Mirando la escena con esa luz, parecían fotografías. Le hubiera encantado tener su cámara con ella.


    Parecía todo irreal. Como si lo estuviera viendo desde afuera de su cuerpo.


    Sintió como la agarraban de la cintura, pero no se dio vuelta, siguió bailando.


    Todos bailaban con todos. La mano que tenía en su cintura se movía, la sostenía y por momentos le parecía que la acariciaba despacio. La acercaba a su cuerpo y bailaba con ella.


    Cuando miró quien era, casi no se sorprendió a ver al modelo castaño. Ya había bailado así con ella, y con Mirco.


    Esta vez no estaba Mirco, y el aun asi, bailaba con ella. Como la noche anterior, no hablaron, solamente bailaron.


    Se apagaron todas las luces, y quedó el departamento en total oscuridad.


    Al principio eso la inquietó, pero después se dio cuenta de que sentía todo con más intensidad, porque no podía verlo.


    La música le sonaba por toda la piel. Podía sentir los otros cuerpos bailando cerca, el calor del pecho del modelo que bailaba con ella. Sus manos en su cuerpo. Y cerró los ojos. No tenía sentido tenerlos abiertos, de todas formas no veía nada. Tomando valor, y sintiéndose refugiada por la falta de luz, levantó una mano y agarró al modelo por el cuello mientras este seguía bailando a sus espaldas.


    Este se dejó agarrar, y movió su cara para rosarle con la nariz la oreja.


    Vale sintió la respiración tibia del chico mientras bailaba, y sintió una oleada de placer y calor.


    Porque tenían que ser gays los chicos más lindos y sexys?


    Interrumpiendo el hilo de sus pensamientos, el modelo la dio vuelta y se enfrentó a ella para bailar más cerca.


    Ahora le bajó las manos y la sujetó por las caderas, Vale estaba sintiendo cosas muy fuertes, que se intensificaban por la oscuridad. El chico podía bailar. Lo hacía muy bien.


    Otro indicio de que era súper gay.


    Siguieron bailando dos o tres canciones más, en la oscuridad y entre el calor de todos los otros bailarines del lugar.


    Pero entonces y como rompiendo el encanto del momento, Flor la agarró de la mano y le dijo al oído tirando de ella.


    -         Vale, tenemos que irnos. Hay un tipo que no quiero que me vea. Es un productor, porfa.


    -         Ok ya vamos. – abrió los ojos, y mientras miraba al modelo con la poca luz que se filtraba del patio le dio a entender que se iba.


    Para su sorpresa, este la agarro de la mano y la acerco para decirle algo al oído.


    -         Bye blondie. You can dance


    Valentina lo miró, y se dio cuenta de que él no era argentino. Muy probablemente era un modelo de intercambio. Con acento inglés. Volvió a sentir la oleada de calor por todo el cuerpo.


    -         Bye. See you.- fue lo único que se le ocurrió decir


    Siguió a su amiga hasta afuera donde tuvo que entrecerrar los ojos porque la calle estaba muy iluminada y tenía que volver a acostumbrarse a la luz. Pensó que mejor no le decía nada a Flor de su momento con el modelito. Se le reiría por sentir esas cosas por él, que seguro tenía novio.


    Esta noche, iba a necesitar una ducha fría para dormirse. Todavía sentía la boca del modelo en su oído hablándole en inglés con ese acento tan sexy.

  


  
    

    Capítulo 7


     


    Esa semana se pasó rapidísimo. Con Flor ocupada con 3 campañas, no tenía tiempo para juntarse con ella. Y con Mirco concentrando, le daba tiempo nada más de escribirse a la noche con ella antes de dormir. Habían hecho de esto una rutina, y a Vale le gustaba. El día del partido, charlaron poco, pero por lo que ella vió después en la tele, les había ido bien. El había hecho un gol y todo.


    Quedaron en juntarse ese viernes para festejarlo.


    Se conectaba después para charlar con su hermano y que este le contara las novedades de casa. Pero no había muchas novedades.


    Todo era muy aburrido y lento en las vacaciones. Eso le hizo pensar en que irse antes de ahí fue una buena idea.


    Se hubiera vuelto loca a los dos días.


    Por suerte estaba lejos.


    Pero entonces, el jueves a las 11 de la noche, le llego un mensaje. Miro la pantalla esperando ver el nombre de Mirco. Aunque era tarde para él, quien mas le podía escribir?


    Y lo vió.


    La pantalla decía “DAVID”


    Le había mandado un mensaje. El corazón se le subió a la boca.


    Ya le temblaban las manos. Qué onda? Que querría?


    Lo pensó en frío. Era jueves, a la noche, y él no sabia que se había ido de Córdoba.


    Agarro el celular y desbloqueo la pantalla. Entro al mensaje y era corto.


    “Que andas haciendo bonita? Nos juntemos a charlar. Besitos.”


    Bonita. Era como le había dicho cuando empezaron a salir. Durante la relación ella era gorda, gordita, bb, amor, mi vida, en todo caso.


    Ahora quería verla? Y todas las veces que ella había querido verlo a el?


    Sin pensar le contestó.


    “Pensé que no me querías ver.”


    A los pocos segundos, tenía una respuesta. Mierda. No le tendría que haber escrito - pensó.


    “Gorda, necesitaba tiempo. Sabes que te extraño”


    Ja! Tiempo. Habían pasado meses. Casi 3 sin hablarle. Ella se había hartado de escribirle. El la ignoró sin importarle que estaba sufriendo muchísimo.


    Se acordó de lo que había sido todo ese tiempo sin él. Se acordó de como le había dolido.


    No le iba a contestar. El le había hecho algo muy feo, y le molestaba que pensara así de ella. Que un buen día se iba a aburrir, y le iba a hablar, y ella iba a volver arrodillada a su lado. Que había hecho ella en el pasado para que él pensara eso?


    Pero no. Ella había cambiado. O estaba tratando. Y no iba a repetir sus errores.


    Ahora necesitaba tiempo. Para pensar si se acercaba de nuevo a él, si quería seguirle el juego. Ya vería ella que hacía. No se iba a dejar esta vez. El sabía lo que le costaba a ella decirle que no.


    Como empezaba a llenarse de bronca, puso el celular en silencio y agarró su cámara.


    Salió a Puerto Madero a sacar fotos por todos lados.


    El paisaje nocturno era tan distinto al de día. Las calles estaban llenas de gente, porque era jueves, y hacía mas de 25 grados. Familias de paseo, chicos mas jóvenes de fiesta, parejas de ancianos que salían a caminar.


    Le encantaba lo que veía.


    Estaba sacando fotos, cuando en un bar vió caras familiares.


    El modelo castaño, esta vez acompañado por el tercer modelo, el rubio de la crestita. Estaban sentados en una mesa tomando unos tragos, y, para sorpresa de Vale, el modelo de la cresta tenía tomado del hombro al modelo castaño.


    Toda la escena parecía muy íntima y tuvo que mirar para otro lado.


    Ahora ya no le quedaban dudas.


    Sacó dos o tres fotos más y se volvió a casa.


    Al día siguiente se despertó mirando como titilaba la luz del celular. Luz verde, que significaba mensajes de texto.


    Seguro David, le había vuelto a escribir anoche.


    Se armó de valor y leyó.


    “Tenés todo el derecho de estar enojada amor. Me re equivoqué, y me gustaría poder pedirte perdón”


    Y otro:


    “Dale gorda respondéme, me siento mal, te extraño mucho y me duele estar sin vos.”


    Y otro:


    “Te voy a esperar todo lo que te haga falta. Por lo menos contéstame como estas, no se nada de vos. Te amo.”


    Bueno, si me amara tanto, me hubiera llamado. – pensó enojada. Pero no. En todos estos meses ni una sola llamada. Porque ella se tenía que sentir mal por que él ahora estaba un poco triste? (si es que eso era cierto). Después de todo lo que ella había pasado.


    El lo que quería era su minita fácil y cómoda. A la que podía manejar a su gusto y que siempre le daba y hacía lo que él quería.


    Y ella se sentía mal. No podía pensar que el estaba un poquito mal. Sentía urgencia por ir a abrazarlo. Era una boluda.


    También tenía un mensaje de Mirco, de hacía un ratito:


    “Rubia, te veo hoy?”


    Y hoy era viernes, así que se iban a ver.


    “Si nene, hoy tipo 9 si querés venite al depto, te paso la dire”


    Y le pasó todos los datos para que se pudiera ubicar. Le pareció una buena idea, y se ofreció a traer bebida y postre.


    Tenía un par de cosas que hacer todavía. Limpieza era una. Así que se puso a limpiar todo a fondo para tener tiempo de bañarse y prepararse para la noche.


    Tenía que hablar con Mirco. No quería que la viera como una histérica, pero por las charlas que habían tenido hasta entonces le pareció que si un chico alguna vez le entendería esas actitudes, ese seria él.


    Como a eso de las 6 de la tarde, Flor la fue a visitar y a invitar a una de sus fiestas llenas de modelos.


    -         Hoy no puedo, viene Mirco.


    -         Ah, entonces vas a ver si sentís cositas, flaqui? Me alegro, era hora.


    -         Jajajaja no no. Sigo sin sentir esas cositas. Viene a comer y a pasar el rato nada más.


    -         Mmm…para que lo invitas a tu casa entonces? Pobre pibe, va a venir con todas las ganas.


    -         Tenés razón. Y si le digo de comer afuera? Qué hago? Es re tarde para cambiarle así de planes. Encima como le explico por que no puede venir a casa-


    -         Tranqui flaqui. Charlen bien. Si se pone denso me escribís y vengo al rescate. No voy a estar muy lejos.


    -         Hay fiesta por acá cerca?


    -         Siempre, Vale. Qué embole que no podés venir…un modelito es justo lo que te hace falta para sentir cositas. Y con ellos no te tenés que hacer drama por lastimar a nadie. Son de lo peor. Están con minitas que ni el nombre se saben y después como si no las conocieran. No se atan a nada.


    En seguida pensó en el modelo de pelo castaño… y sin saber por que se le aceleró el pulso.


    -         Que amorosos.


    -         Ah no, eso no. Nunca busques un novio ahí. Cositas de una noche, eso si.


    -         Bueno, lo voy a tener en cuenta. Hoy necesito un amigo nada más.


    -         Dale. Cualquier cosa, al celu, eh? En dos segundos estoy acá.


    -         Gracias Florcita. Eu, no te conté…me escribió David


    -         Noooooo, en serio??? Que quería???


    -         Mirá lee los mensajes


    -         Y por que no llama? Que cagón


    -         Si, así es el.


    -         Uhf no Valentina, bórralo. Ya pasó. Sacálo de los contactos, para evitar llamarlo o escribirle cuando estés borracha. Y borra los mensajes. No te hace bien leer estas cosas. Necesitas olvidarte del pibe.


    -         Si? Y si lo hago sufrir un tiempo y después…


    -         Es un asco. Si a vos no te pasara nada con él, bueno, si. Ahí si te entiendo que quieras tener contacto,…juntarse,…un poco de sexo y listo. Pero estas demasiado involucrada, y herida Valen. Todavía te duele. No se merece que le vuelvas a dar bola.


    -         Tenés razón.- le dijo, pero poco convencida. En el fondo ella no le iba a hacer caso a nadie. Sabía que cuando se trataba de él, ella también era débil.


    Flor se fue, ella se bañó, se cambió y se puso a cocinar. Iba a hacer unas pizzas caseras. Se dio cuenta de que no sabía mucho de Mirco. Comía pizza? Le gustaba? Agarro el celular dispuesta a escribirle un mensaje rápido cuando vio que tenía un mensaje.


    Otra vez las letras que ella no quería ver.


    DAVID.


     

  


  
    

    Capítulo 8


     


    “Amor, hoy escuchaba Kings of Leon y me acordaba de vos. Van a estar el próximo finde en el Personal Music. Vamos?”


    Eso no era jugar limpio. A ella le encantaba esa banda y sabía que estaba también esperando que a ella le trajera todos los recuerdos de esas canciones que escuchaban cuando estaban juntos.


    Todas las veces que había ido a su casa, habían pasado días enteros, se habían mirado tanto, se habían amado tanto, mimado tanto. Al punto que ella no podía escuchar más algunas canciones. Le dolía. Era un dolor físico, que la aturdía.


    Sin responder, le hizo caso a su amiga. Borró el mensaje, y lo borró como contacto.


    Ni iba a mirar su perfil de Facebook hoy.


    Le escribió rápido a Mirco, y este le contó que la pizza le gustaba más que las mujeres. Respuesta que la hizo reír. Todo era tan fácil con algunas personas.


    A las 9 en punto, Mirco llegó con 2 cervezas y 1 kg de helado de cereza y chocolate. No se conocían, pero parecían tener tanto en común hasta ahora.


    Mirco conectó su celular al equipo y empezó a sonar música de una lista de reproducción, Daft Punk y otras cosas.


    Mientras Vale sacaba las pizzas del horno, se pusieron al día con lo que habían hecho en la semana.


    El tono de la charla era amistoso, pero sabía que era mejor hablar con Mirco y dejar las cosas claras para evitarse un mal momento. Tampoco lo quería retener esta noche, si él esperaba otra cosa, podría ir a buscarla a otro lado. No le quería hace perder el tiempo.


    -         Eu Mirco, me re gusta que hayas venido. Te digo que prefiero este tipo de plan antes que salir a veces.


    -         Se puede charlar mejor. Conocer mejor a la gente.


    -         Si, tal cual. Y por eso quería hablar con vos un cachito… Sos divino y me encantó conocerte. Siento que puedo hablar con vos.


    -         Y querés que seamos amigos nada más.- le contesto conteniendo la risa.


    Se quedó mirándolo con los ojos como platos.


    -         Bueno, en realidad si. – rió nerviosa - Cómo sabías que te iba a decir eso?


    -         Porque me di cuenta rubia. Cero problemas, sos un amor, me encantaría ser tu amigo. Te conté que no tengo tiempo de conocer gente…y entre tanto futbolista y minitas botineras, me aburro.


    -         Pero no pienses tampoco que es porque no me gustas.


    Mirco se rió.


     


    -         Te gusto? Me encanta, vos también me gustas Vale. Pero me parece que es una amistad en este caso. Menos posibilidades de que yo arruine todo, y mas posibilidades de que dure.


    -         Brindemos por eso, me parece, no?


    Y brindaron por eso y por muchas cosas que se les iban ocurriendo.


    Hablaron hasta que se hizo de día.


    Se enteró que Mirco también salía de una relación problemática.


    Estuvo a punto de casarse el año pasado, con una modelo que lo engañó con un empresario de la noche con más dinero y más poder.


    Se enteró también, que después de eso, había salido con muchas botineras, pero ya no las respetaba. Estaba con ellas un par de veces y las dejaba.


    No confiaba en nadie.


    Ella le contó lo que vivió con su ex y sus antiguos amigos. Y él la escuchó, la bancó hasta cuando le ganaron las emociones y se le empezaron a caer las lágrimas.


    La abrazó y la tranquilizó. A ella le parecía que no se había abierto así con nadie. Ni a Flor le había confesado muchas cosas que le había contado a él.


    Era doloroso, pero un alivio. Se estaba sacando tanto peso del pecho.


    Le contó de los mensajes. Y él la seguía abrazando, y negaba con la cabeza con enojo.


    -         Querés que le hable yo? Que le diga que te deje de molestar?


    -         No, gracias. Ya fue.- dije haciendo como si el tema no tuviera mayor importancia. Pero en el fondo se moría por escuchar la reacción de David si lo llamaba Mirco.


    Le contó de su amor por la fotografía. Y eso la animó un poco.


    -         Pero no salgo mucho sola a sacar fotos, porque como no conozco, tengo miedo de perderme.


    -         No se diga mas. Voy a ser tu guía turístico. Cuando querés salir?


    -         Jajaja gracias! De hecho si, te voy a tomar la palabra. Cuando puedas podemos salir a sacar fotos.


    -         Mejor, te propongo que nos juntemos para comer más seguido y una vez a la semana que nos juntemos a sacar fotos. Qué te parece?


    -         Genial! Tenés cámara?


    -         Si, tengo. Capaz vos tengas una mil veces más copada y profesional, pero lo mío es un hobbie. Podemos salir el domingo. Hoy tengo que ir a visitar a mis viejos. Querés?


    -         Si! Me encanta la idea.


    -         Bueno, entonces reservamos una vez a la semana y me enseñas como sacar fotos.


    Después de charlar por horas, Mirco se fue y Vale se acostó a dormir.


    Un ruido la despertó. La puerta. Alguien estaba a punto de tirarla abajo a golpes. Miró la hora, eran las 6 de la tarde.
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